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Los Derechos Humanos son los requisitos mínimos que deben cumplirse en la vida
de toda persona para que pueda vivir con sus necesidades básicas satisfechas. Hay
que recordar que los Derechos Humanos se redactaron tras la aterradora y
sanguinolenta Segunda Guerra Mundial. La contienda fue una experiencia tan
monstruosa que sus redactores ponderaron que sin la garantía de esos mínimos que
conforman sus treinta artículos la vida en común encontraría muchos obstáculos
para desplegarse de forma pacífica. Cuando se habla de necesidades básicas
solemos pensar en necesidades materiales como el alimento y el refugio, pero los
seres humanos también estamos acuciados por necesidades básicas de índole
inmaterial. Necesitamos arraigo o sentimiento de comunidad, coherencia interna o la
conciencia de la eficacia percibida, sentido o propósito con el que dar narrativa
legítima a lo que hacemos. José Antonio Marina resume tanto unas necesidades
como las otras en tres poderosos deseos basales. Los seres humanos anhelamos
bienestar tanto físico como psíquico, ampliación de posibilidades y vinculación
social. Las personas precisamos el cuidado de nuestro cuerpo, la tranquilidad de
nuestra vida conjugada con el cosquilleo de su amplificación, y finalmente nos
encanta cultivar adhesiones afectivas con las otredades que queremos y que nos
quieren para construir espacios y horizontes relacionales en los que nos
desarrollamos y nos sentimos colmados.

Sin las necesidades materiales no se puede sobrevivir, pero sin las inmateriales no
se puede vivir bien. Muchas zozobras y muchos desasosiegos que proliferan
actualmente tienen su origen en la incapacidad de poder cubrir satisfactoriamente
estas necesidades inmateriales. La proliferación de consultas de psicología, de
consumo de farmacopea destinada a apaciguarnos, o incluso la exacerbada
publicación de literatura de autoayuda, confirman que no estamos a gusto con
nuestras vidas, o con las formas de organizar la vida en común, cuya primera gran
damnificada es la propia existencia. Ocurre que para sufragar lo material resulta
harto difícil no desatender lo inmaterial, y a la inversa, si ponemos atención y
denuedo en lo inmaterial encontramos serios escollos para cubrir establemente lo
material. Si saldamos unas necesidades, es en menoscabo de las otras. Es un
círculo vicioso que no solo complica la armonía y el equilibrio vitales, sino que instiga
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a que unas necesidades y otras rivalicen entre sí dañándonos con esas dolencias
del alma que erróneamente nominamos como problemas de salud mental. Ante esta
estructura que provoca cansancio, abatimiento, tedio y sinsentido crónicos han
surgido movimientos como la Gran Dimisión o la Gran Renuncia, personas que
dicen no a las ofertas laborales sabiendo que decir sí acarrea la inaccesibilidad a las
necesidades inmateriales, y por lo tanto vivir una vida afligida por esas lacerantes
ausencias. Estas personas no son solo refractarias a un ecosistema cronófago, son
ante todo adalides de una vida buena que solo es factible desde la apropiación de
tiempo.  

Gabriel García Márquez escribió que lo más estelar que había aprendido después
de cumplir los cuarenta años era a decir no. En la gestión de la comunicación se
alaba la asertividad, expresar la disconformidad de una manera respetuosa, pero en
el contexto socioeconómico se intenta cancelar la posibilidad no ya de mostrar
discrepancia, sino de tan siquiera pensarla.  Decir no es una forma de impugnación,
un rechazo a lo que se nos propone, o la negativa a perpetuar lo existente con
nuestra colaboración. Probablemente el caso más célebre de persona entrenada en
rehusar lo que le proponen es el de Baterbably, el personaje de Herman Melville,
que ante cualquier sugerencia contestaba con un insumiso aunque
edulcorado «preferiría no hacerlo». Tener esta opción a nuestro alcance nos
conferiría el estatuto de personas netamente libres. Podemos definir la libertad como
la posibilidad puesta al alcance de nuestra voluntad de decir no a aquello que nos
segrega de lo que consideramos valioso para nuestra persona. Precisamente la
precarización de la vida no es solo tener ingresos exiguos e intermitentes, es
suprimir la palabra no del vocabulario para generar relaciones de subalternidad y
dominación. Desde este prisma es muy sencillo definir violencia como no poder decir
no a algo que consideramos injusto, o que atenta contra los intereses legítimos y
plausibles de nuestra persona. Por supuesto que tenemos que adquirir magisterio
discursivo y habilidades comunicativas para aprender a decir no, como se promulga
tan a menudo en la educación formal, pero esa pedagogía solo será eficiente si
simultáneamente construimos contextos donde se pueda decir no sin que las
necesidades básicas se vean seriamente comprometidas. La Declaración Universal
llama dignidad a esta protección.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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